
Dirige a la OSCyL en
un programa dedicado
a América, desde
la música de Dvorák,
Varèse y Carter

VALLADOLID. Conoció a la Or-
questa Sinfónica de Castilla y León
en un programa que dirigió en la
última edición del FACYL. En la Ca-
tedral de Salamanca sonó ‘Améri-
ques’, de Varèse, y de aquel concier-
to vino el compromiso de este. Que-
rían hacerlo en sala y Jimmy Chiang
repite con la OSCyL y con el che-
lista Marc Coppey. Al director
hongkonés afincado en Viena le fas-
cina la variedad de América, su mez-
cla de emigración del viejo conti-
nente e indios nativos. Para descri-
birla en sonidos ha elegido la obra
de dos europeos que se mudaron
allí y un americano que estudió en
París: Dvorák, Varèse y Carter.

«Cuando Dvorák fue a América
en seguida señaló como elementos
distintivos que determinarían su
música en el siguiente siglo los es-
pirituales y su folk. Su conocimien-
to pesa en su ‘Sinfonía del nuevo
mundo’», explica Chiang. «Varèse
emigró tras la Primera Guerra Mun-
dial y le fascina la sonoridad de Nue-
va York. Su obra describe un día rui-
doso en las calles de la urbe, con las
grúas, los coches, la gente. Es un
caos musical y ahí radica la dificul-
tad de la pieza». Cierra el programa
el ‘Concierto para chelo’, de Carter,
estrenado en Chicago en 2001 y pre-
mier en España mañana.

«Su aproximación a la música es
muy distinta. Carter se aleja de los
doce tonos de la primera mitad del
siglo XX. Usa una teoría completa-
mente diferente, de pocas notas y
las agrupa en sets rítmicos, con mo-
dulaciones muy medidas y calcu-
ladas, música muy precisa, casi ma-
temática y bien organizada. En de-
finitiva, compone cerca de la socie-
dad en la que vive, determinada por
el ordenador y la informática», ex-
plica este director que lamenta no
conocer personalmente al longevo
compositor de 103 años.

Chiang dice estar abierto a cual-
quier repertorio aunque reconoce
como deber el de «probar la músi-
ca de mis coetáneos, si no se toca,
se muere. Luego es el tiempo el que
decide lo que queda, cincuenta años
después se decanta». La constan-
te histórica del público es «su ten-
dencia a rechazar la música con-
temporánea, pasó con Beethoven
y pasa ahora». A la selección natu-
ral ayuda ese grupo de personas
«que queda fascinada por músicos
como Stravinsky. Es curioso que
tanto Elliot Carter como Edgar Varè-
se estuvieron en estrenos del ruso,
en París y Nueva York. La gran ma-
yoría rechazó aquella música revo-
lucionaria y sin embargo estos com-
positores lo alabaron. El tiempo ha-
bla por sí mismo».

Amigo de Bieito
Chiang frecuenta también la ópe-
ra. En el diálogo foso-escenario se
encontró con Calixto Bieito. Hici-
mos ‘Le Gran Macabre’. Es fácil tra-
bajar con óperas contemporáneas
porque la gente no tiene ninguna
expectativa, –ríe–. Lo cierto es que
se trate de una obra clásica o mo-
derna la función del director y el
dramaturgo es la misma, hacerlo
nuevo, acercarlo al público de hoy.
Mientras otros colegas quieren se-
parar lo dramatúrgico de lo musi-

cal, en mi caso con Bieito es al re-
vés. Decidimos juntos sobre la es-
cena y al música, entre otras cosas
porque Ligeti lo escribió así y el pú-
blico no lo entendería montado por
separado. Nuestro deber es hacer-
lo entendible».

Pianista antes que director,
Jimmy Chiang no ha abandonado
el teclado. «Para mí no son cosas
diferentes. Cuando toco pienso

como director porque el piano per-
mite diferentes colores, es como
una orquesta».

Lo difícil es organizar la agenda
de estudio para tocar y de ensayos
para dirigir. «Lo más difícil para un
solista es memorizar, porque eso
lleva su tiempo. La suerte es que
tengo un gran repertorio forjado
desde los cuatro años», cuenta
quien tiene como ideal de músico

a Mozart. «Ojalá los músicos pudié-
ramos combinar las tres facetas de
él, que escribía la música, la tocaba
y la dirigía. Tener las tres estimu-
la la creatividad y la organización».

Por otra parte, su condición de
intérprete le permite una especial
empatía con los músicos cuando di-
rige. «Es una relación distinta, por-
que sé que puedo pedirles. Ser di-
rector te da una musicalidad espe-
cial y ser solista te obliga a mostrar
un gusto y un estilo, que no viene
de la imaginación sino que está en
la ejecución de tus manos». Ser in-
térprete además «hace que te acer-
ques a otro repertorio, no solo al
sinfónico sino al de cámara, a pie-
zas más pequeñas, que es por don-
de suele empezar un compositor».

En mayo irá con un amigo tam-
bién director y pianista a Hong
Kong. «Yo tocaré un concierto de
Brahms con él dirigiendo, y luego
subiré yo al podio para otro concier-
to de Liszt que tocará él».

Chiang echa de menos el apren-
dizaje a la antigua «con esfuerzo y
oído, pensar y practicar. Ahora hay
muchos medios, y demasiados es-
tudiantes que aspiran a imitar, a re-
petir. Están deslumbrados por es-
trellas como Lang Lang o Dudamel
y se lo toman como un deporte, hay
que tocar más rápido, más concier-
tos». A él le deslumbró Leonard
Bernstein y entre los vivos, Daniel
Barenboim.

«La tendencia de cualquier sociedad
es rechazar la música de su tiempo»

Jimmy Chiang, en la Plaza España de Valladolid. :: HENAR SASTRE

Jimmy Chiang Director y pianista
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�Orquesta Sinfónica de Castilla
y León, dirigida por Jimmy
Chiang. Marc Coppey, chelo.

�Programa: ‘Sinfonía nº9, del
nuevo mundo’, de Dvorák, ‘Con-
cierto para chelo’, de Elliot Carter,
y ‘Amériques’, de Edgar Varèse.

�Días 17 y 18. 20:00h. Auditorio
Miguel Delibes. Entradas de 6 a
27 euros.
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«Varèse quiso reflejar los
sonidos de Nueva York,
el ruido de la urbe, en
‘Amériques’»

Planteamiento in-
teresante. Diálogo
entre profesor y
madre (cajera) so-

bre un chico de 14 años
conflictivo. Es un tema del
día apasionante, sobre la
educación de los jóvenes.
Los personajes de 60 y 34
años se enfrentan. Primera
escena con dos lenguajes
diferentes, el culto y el cu-
tre. Progresivamente se
produce una evolución a
través de los libros y de las
palabras. El chico queda
casi apartado y por ello el
título ‘Historia de 2’ es ade-
cuado. Lástima que el desa-
rrollo de la obra sea rutina-
rio y el final previsible. Se
ha perdido una buena oca-

sión de entrar a fondo en
un tema candente y com-
plejo. Dividida en escenas
con oscuros para separar-
las, en el decorado casi fo-
tográfico de un aula, la

obra sirve para el lucimien-
to de sus dos actores. Jesús
Bonilla, sobrio e intenso,
Ana Ruiz, atractiva, desta-
ca en su primera escena
arrabalera. Curiosamente
luce una serie de modelos
no muy propios de su suel-
do de cajera. Para dar varie-
dad al espectáculo (hora y
veinte minutos) los direc-
tores de escena les hacen
ocupar los lugares más
insólitos en el aula. El pú-
blico, gran número de es-
tudiantes franceses, aplau-
dió con calor al final. Una
representación un tanto
frustrante. Pudo ser más
profunda pero se quedó en
lo externo de una improba-
ble historia de amor.
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HISTORIA DE 2
Eduardo Galán. Intérpretes: Jesús
Bonilla, Ana Ruiz. Dirección: Bonilla y
Gabriel Olivares. Teatro Zorrilla.

En 1982 se estrena-
ba en Bruselas
este precioso
montaje. Fue re-

puesto en Salzburgo y París
y se despide en el Teatro
Real. Es la tercera vez que
esta ópera se representa
allí. Una obra hermosa y
profunda a la vez, en la que
la palabra ‘clemencia’ su-
pone toda una definición
moral. Perdón que no es fá-
cil cuando el emperador es
traicionado por los cerca-
nos. Perdón que conduce a
la soledad y que es valentía
más que debilidad. La mú-
sica define a los personajes
y sus pasiones y esta ópera
casi final es una prueba
más del genio escénico y

musical de Mozart. Esce-
nografía blanca. Una caja
en la que se abren puertas,
aparece una barca, un tro-
no, una caja negra. Tam-
bién capiteles romanos
cuando se abre el fondo o
unas proyecciones maríti-
mas. Puesta en escena a la

vez clásica y contemporá-
nea. La corona de laurel,
los zapatos, son signos. La
abstracción imagénica
frente a una interpretación
realista, en la que el falso
final feliz está bien marca-
do. Un buen director dra-
mático, sutil y poético. Los
cantantes se mueven con-
quistando todos los rinco-
nes. Arias, dúos, tríos, im-
portantes recitativos, dos
soberbias escenas de con-
junto. Música difícil que
no se presta al mero vir-
tuosismo. Magnífico el se-
reno Tito de Beuron. Sesto
se lleva lo mejor de la ópe-
ra y Kate Aldrich lo aprove-
cha. Bien, una altiva, des-
pués frágil, Majeski.
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LA CLEMENZA DI TITO
Metastasio y Mozart. Director, Thomas
Hengelbrock. Director de escena, Ursel
y Kart-Ernst Herrmann. Intérpretes:
Yann Beuron, Manda Majeski, Kate
Aldrich. Teatro Real.
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